Carta del presidente de la Conferencia Episcopal

Argentina al presidente Perón, sobre la situación de nuestro país en estos momentos

Buenos Aires, 30 de abril de 1974.

Excelentísimo Señor Teniente General Don Juan Domingo Perón Presidente de la Nación ./D.

Excelentísimo Señor:

La comisión permanente del Episcopado Argentino, uno de cuyos fines es de auscultar la vida de la Nación, ha reflexionado larga y serenamente en su reciente reunión sobre la situación de nuestro país en estos momentos.

Hemos seguido con verdadera complacencia el constante esfuerzo de Vuestra Excelencia para afianzar la unidad interna de la Nación, mantener enriquecidos los valores Leales y por consiguiente aventar todo cuanto pueda poner en peligro las esencias de nuestro ser nacional.

Integramos lealmente el pueblo del que somos pastores. Por' lo mismo nuestra conciencia nos exige manifestar una grave preocupación.

Nos referimos al área de la educación en todos sus niveles en la que están íntegramente comprometidos esos valores esenciales.

Con toda lealtad debemos decir que como resultado del análisis hecho en esta reunión detectamos un proceso dentro de las universidades argentinas, al parecer inteligentemente planeado y al servicio de una doctrina que nos es extraña.

Transmitimos esta nuestra grave preocupación con la seguridad de que Vuestra Excelencia es igualmente partícipe de la misma.

Ese proceso se observa no sólo en la ideología de las personas encargadas de la conducción de los centros de altos estudios, sino también en los planes de su organización y en el enfoque de su orientación académica, en cuyo nivel se advierte un notable deterioro. Manifestaciones casi cotidianas de profesores advierten que el clima en que deben actuar se les ha vuelto irrespirable, y que en la elección de otros profesores no ha privado el criterio de justa competencia.

Estamos seguros de que Vuestra Excelencia con la intuición y perspicacia propias habrá advertido con toda nitidez que de seguir acentuándose este proceso, el futuro de nuestra patria se hallará gravemente comprometido.
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En este mismo campo de la educación permítanos Vuestra Excelencia manifestar otra inquietud. Nos referimos a la educación privada en la. que debemos poner particular acento porque nos toca más directamente.

Aludimos a una, serie de pasos y medidas -cuyas intenciones finales no juzgamos- pero que han tornado, de hecho, más difícil el ejercicio de la libertad de enseñanza en toda su amplitud.

Hacemos especial hincapié en la situación del organismo estatal que

a -.; tiene directa ingerencia en la enseñanza privada, el cual parece sufrir,

por una parte, un progresivo proceso encaminado a su destrucción en medio de un desorden que crea confusión y desaliento en los responsables de los institutos privados, y por otra, padece una carencia de medios que lleva al ahogo económico a nuestros colegios y por lo tanto a su paulatina desaparición.

Se hace necesaria una clara definición por parte del Estado con respecto a la enseñanza privada que reconozca claramente el derecho a su existencia y al apoyo financiero sin retaceos del mismo Estado, aunque más no fuera por el inapreciable aporte que ella hace a la educación del país.

Sabemos que se está elaborando una nueva ley de educación. Quisiéramos estar presentes de algún modo en la elaboración de esa ley que a todos interesa.

Por lo demás una comisión de obispos ha comenzado a preparar un serio estudio sobre el tema de la educación, que nos proponemos ofrecer a la reflexión de nuestro pueblo como una exigencia de nuestra misión pastoral y un aporte positivo a todo el quehacer educacional.

Implorando el auxilio del Altísimo para la difícil misión que le ha encomendado el pueblo argentino, y seguros de que nuestras preocupaciones recibirán favorable acogida, presentamos a Vuestra Excelencia nuestros respetuosos saludos.
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